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 INTRODUCCION

Escribir esta reseña de mi paso 
por la actividad científica me ayudó 
a desempolvar recuerdos y nombres 
que estaban en algún rincón de mi 
memoria, esperando fluir como el 
agua. Uso esta analogía pues si hay 
un hilo conductor en mis trabajos de 
investigación, que arrancaron hace 
casi 45 años, es el de los fenómenos 
de transporte, o dicho de otra ma-
nera de la Termodinámica fuera del 
equilibrio, y el interés por las pro-
piedades del agua y sus soluciones. 

Mi primera reacción frente a 
la invitación de la AAPC, a través 
de Miguel Blesa, fue leer las rese-
ñas escritas por Roberto Fernández 
Prini, Carlos D´Alkaine y el propio 
Miguel, dado que mi carrera cien-
tífica se desarrolló mayormente en 
grupos de UBA, INTI y CNEA que 
ellos crearon o condujeron con tan-
to éxito y fervor (aunque algunas ve-
ces disentí con algunas decisiones). 
En esas reseñas se han descripto 
logros y frustraciones que me tocó 
compartir, por lo que no repetiré lo 
que ya bien contado está. Trataré de 

transmitir mi experiencia como in-
vestigador, docente y divulgador de 
la forma más amena posible y, si así 
no lo hiciera, les recomiendo que 
abandonen esta reseña por un libro 
muy divertido de Marcelino Cereiji-
do (Cereijido, 2004), que confirma 
que el humor es un ingrediente fun-
damental de la creación científica.                 

 LOS COMIENZOS

Mi abuelo Hércules fue uno de 
los primeros doctores en Química 
de la Universidad de La Plata (ter-
minó su tesis sobre la albúmino-
reacción en 1913, con la dirección 
de Enrique Herrero Ducloux) y su 
bisabuelo Adolfo fue profesor en la 
Universidad de Pavía (Italia) y es-
cribió libros en la década de 1820 
relacionados con la física de la at-
mósfera terrestre y de los aerostatos. 
Se  podría concluir entonces que mi 
vocación por la fisicoquímica esta-
ba escrita en el código genético. Sin 
embargo esto no es tan así.

En 1962 yo vivía en Maipú, Men-
doza, donde mis padres se habían 

trasladado en 1959 desde Buenos 
Aires (donde nací en 1949), y debia 
elegir que iba a estudiar en la Escue-
la Técnica “Emilio Civit” donde hice 
mis estudios secundarios. Las posi-
bilidades eran mecánica, electrici-
dad, o la recientemente creada pe-
troquímica. Elegí esta última cum-
pliendo la profecía de mi abuela: 
“este chico va a ser químico como 
el abuelo”, aunque a mi abuelo, que 
vivía en una casona de la Av. Fede-
rico Lacroze en Colegiales, lo había 
conocido poco. Era muy dedicado a 
su trabajo, y tenía un laboratorio en 
la azotea de la casa, que era terre-
no prohibido. Mis padres vivieron 
allí unos meses cuando yo era un 
niño y solo tengo algunos vagos re-
cuerdos de la tortuga que habitaba 
el jardín, del ruido del tranvía por 
las noches y del polvo “bueno para 
los huesos” que el abuelo nos daba 
y que era producto de la molienda, 
en su mortero, de cascaras de huevo 
de las gallinas caseras. También re-
cuerdo las botellas de agua mineral 
Villavicencio con una tapa cerámi-
ca sujetada con un gancho metáli-
co que llegaban todas las semanas 
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y eran depositadas al lado del viejo 
Chevrolet 39 (ver Nota 1).    

Mi vida y estudios en Mendoza 
son hoy un grato recuerdo. Mi pa-
dre, Roberto, era empleado en Yba-
rra, la antigua fábrica de aceite, y mi 
madre, Irene, un ama de casa que 
criaba con gran amor a mí y a mis 
dos hermanos menores. La casa que 
alquilábamos estaba sobre una ca-
lle de tierra enfrente de una viña y 
había mucho espacio para las aven-
turas con los amigos: salir a cazar 
cuises, hacer refugios en los árboles, 
ayudar en la cosecha, jugar a la pe-
lota (¡no había tiempo para mirar e-
mails ni enviar twits!).

Siempre me gustaron los depor-
tes y en el futbol era (más o menos) 
bueno de arquero. Llegué a atajar 
en la quinta división del Gutierrez 
Sport Club, con la esperanza de al-
gún día reemplazar a Carlos Buttice 
en los Matadores. En casa éramos 
todos de San Lorenzo, que por ese 
entonces parecía condenado a salir 
campeón cada 13 años. El tango era 
lo que más se escuchaba en el viejo 
Wincofon, pues mis viejos se habían 
conocido en una milonga y eran fa-
nas de Aníbal Troilo y Julio Sosa.     

Mi escuela, que era de doble es-
colaridad, estaba a pocas cuadras, y 
en la ida y la vuelta tenía que pasar 
frente a la bodega Giol, donde a las 
5 de la tarde habían aún micros con 
turistas visitando las instalaciones. 
Con Héctor Copparoni, mi amigo 
del alma, solíamos entrar y mez-
clarnos entre los turistas para hacer 
el recorrido y tomar finalmente la 
copita de jugo de uva que ofrecían 
junto al vino Canciller. Después nos 
íbamos contentos a nuestras casas a 
tomar la merienda.

A fines de 1967 ya era técnico 
petroquímico, la mayoría de mis 
compañeros empezaban a trabajar 
en la destilería de YPF en Lujan de 
Cuyo, y volví con mis padres y her-
manos a Buenos Aires, donde había 
decidido estudiar Química en la Fa-
cultad de Ciencias Exactas y Natu-
rales de la UBA, en la vieja sede de 
Perú 222. 

Mis padres compraron una casa 
en Lujan, de modo que pasaba mu-
cho tiempo en la casa de Colegiales, 
donde vivían mi abuela y mis tíos. 
Mi abuelo ya había fallecido y en-
tonces no tenía ayuda profesional 
para afrontar el nuevo desafío que 
era rendir libre los exámenes del 
curso de ingreso a la Facultad. Ya 
había pasado seis años en la escuela 
técnica y no quería perder otro más 
haciendo el curso de ingreso que 

constaba de cuatro materias (Mate-
máticas, Química, Física y Ciencias 
Naturales) y encima estaba próxima 
la colimba (de la cual zafé por nú-
mero bajo!).  Decidí entonces que 
estudiaría en casa durante el verano 
y rendiría todos los exámenes libres 
en febrero. Compré todos los apun-
tes de las materias y me encerré dos 
meses a estudiar. El primer examen 
era Matemáticas y ese día tomé el 
subte B a Plaza de Mayo, entré a 
Perú 222 y pregunté en que aula era 
el examen; para mí espanto me dije-
ron que era en Ciudad Universitaria, 
en Núñez. Ni siquiera sabía cómo ir 
hasta ese lugar, así que llegué tarde 
y el resultado fue previsible. De to-
das maneras pude recuperarme y en 
marzo de 1968 tenía el curso de in-
greso aprobado y listo para comen-
zar mi carrera universitaria. ¡Pero no 
contaba con la burocracia universi-
taria!. 

Cuando fui a inscribirme en las 
materias del primer cuatrimestre me 
pidieron el certificado de estudios 
secundarios, que desplegué orgullo-
so, pero el Sr. Guerra (todavía hoy 
recuerdo su nombre y su cara) me 
dijo con cierto sarcasmo “le falta 
la legalización pues es una escuela 
de Mendoza, primero tiene que le-
galizarlo allí, y después en la calle 
Azcuénaga”. Todo ese proceso tar-
dó dos meses y no pude cursar el 
primer cuatrimestre de 1968. Así es 
que compré los apuntes de Análisis 
Matemático I y Química General e 
Inorgánica I y me fui a casa a es-
tudiar. En julio aprobé mi primera 
materia como alumno libre: Análisis 
Matemático I, y en agosto me bocha-
ron (injustamente, por supuesto) en 
Química General e Inorgánica pues 
había una regla no escrita: nadie 
aprobaba esta materia como libre. 
Esto tuvo su lado positivo pues tuve 
que iniciar mi carrera como alumno 
regular por el lado de la Física I y 
Física II, que me abrieron bastante el 
bocho para lo que vendría después.

Nota 1
Faraday y las aguas argentinas

Según la versión de mi padre, el 
agua Villavicencio llegaba como 
agradecimiento de la empresa 
hacia mi abuelo por haber descu-
bierto sus propiedades minerales 
en una de las expediciones que 
realizó la Comisión Nacional de 
Climatología y Aguas Minerales en 
la década de 1930. Hace algunos 
años, quise tener más precisiones 
sobre esta historia y recorriendo 
viejos libros heredados del abuelo 
encontré esos reportes de la Co-
misión. También encontré un tra-
bajo publicado en los Anales de 
la Asociación Química Argentina 
donde Hércules da cuenta de los 
análisis que realizó por aquellos 
años sobre muestras tomadas en 
Puente del Inca. Allí indicaba que 
los resultados eran casi coinciden-
tes con los que un siglo atrás (junio 
de 1828) había realizado Michael 
Faraday en la Royal Society sobre 
una muestra del mismo lugar, en-
viada desde Chile por el teniente 
Charles Brand de la Marina Real 
británica. Así pude concluir que el 
primer análisis de un agua natural 
argentina fue hecho por uno de 
los fundadores de la Fisicoquímica 
(Corti, 2009).  
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 EL INICIO EN LA INVESTIGA-
CIÓN                                                  

Primero hay que saber sufrir, 
después amar, después partir 

y al fin andar sin pensamiento...

(Homero Espósito, Naranjo en 
Flor, 1944)

 En 1971 estaba cursando el 
cuarto año de la carrera cuando vi 
un cartel en el Pabellón I de Ciudad 
Universitaria donde se solicitaba un 
técnico químico para el Laboratorio 
de Resonancia Magnética Nuclear 
del Departamento de Física. Me 
presenté y a las pocas semanas ya 
estaba  trabajando con un cargo no-
docente en el laboratorio de Valde-
mar Kowalewski, bajo la dirección 
de su esposa Dora. Era un trabajo 
divertido pues como químico pre-
paraba soluciones en solventes or-
gánicos, que cerraba con un soplete 
en condiciones de vacío en tubos 
de RMN, que luego eran analizados 
por los doctorandos del laboratorio. 
Pero además aprendía los rudimen-
tos de la técnica RMN y unos meses 
después ya operaba el equipo que, 
por ese entonces, tenía una fuente 
de alimentación con unas inmensas 
válvulas de tantalio que irradiaban 
un calor tremendo y obligaban a 
una refrigeración muy sofisticada. 
En esa época me tocó ver la transfor-
mación de la electrónica de válvulas 
a la de semiconductores de poten-
cia, muy resistida por Kowalewski 
bajo la consigna “no miniaturice mi 
amigo”. 

Un día Dora Kowalewski me lla-
mó a su oficina y me dijo que estaba 
preparando un “paper” con uno de 
sus doctorandos y como yo había 
contribuido mucho me iba a incluir 
como coautor en el mismo. En ese 
momento yo no entendía bien que 
significaba un “paper”, pero me 
puse muy feliz cuando unos meses 
después Dora me obsequió varios 

“reprints” del artículo que incluía 
mi nombre como segundo autor 
(Córdoba y col. 1972). Era mi primer 
publicación, estaba terminando de 
cursar mis últimas materias de la ca-
rrera de Licenciatura y acababa de 
ser nombrado ayudante de segunda 
en el Departamento de Química In-
orgánica, Analítica y Química Física 
(DQIAQF). Tocaba el cielo con las 
manos!. Ese año además alcancé 
un record Guinness en Exactas: fui 
simultáneamente estudiante, no-do-
cente y docente. 

En los últimos días de 1972 ren-
dí mi último final y me convertí en 
Licenciado. Había que pensar en 
cómo seguir, ya que había decidido 
hacer el doctorado en Exactas. Fue 
un momento de crisis pues Dora 
me ofreció hacer la tesis con ella 
en RMN, pero a mí me interesaba 
la Fisicoquímica y en particular la 
Termodinámica. Por otra parte, dejar 
el laboratorio de RMN era doloroso 
pues allí había aprendido mucho y 
sentía que me apreciaban.

Eran momentos de cambios en 
el país y la Facultad en 1973 era 
un hervidero. El Departamento de 
Química Física (DQF) era muy chi-
co, con muy pocos profesores con 
dedicación exclusiva, pues la ma-
yoría habían renunciado después 
de la noche de los bastones largos. 
Estaba dirigido en forma ¨part time¨ 
por el Prof. Hans Schumacher, que 
había llegado de Alemania en 1947 
(donde fue discípulo de Bodenstein, 
uno de los fundadores de la cinética 
química, y colaborado con Nernst), 
y había ayudado a crear un Instituto 
muy pujante en la Universidad de La 
Plata, el INIFTA. Allí hacían su tesis, 
en temas de fotoquímica, varios de 
mis colegas auxiliares de docencia 
en el DQF, Enrique San Román, Le-
lia Dicelio, Agustín Colussi y Sara 
Aldabe. Era el lugar más prestigioso 
para hacer fisicoquímica en Argenti-
na, pero yo tenía planes de casarme 

y algunas condiciones de contorno 
así que, como la generala, opté por 
¨tachar la doble¨ y hacer la tesis en 
el DQF con Ernesto Timmermann 
como director. 

El grupo del ¨alemán¨ estudiaba 
propiedades termodinámicas y de 
transporte en polielectrolitos y mi 
trabajo doctoral consistió en el estu-
dio experimental de electro-difusión 
de iones (Na+, Cs+ y Cl-) en solucio-
nes concentradas de poliestirensul-
fonatos lineales. Ese tema había sido 
introducido en el DQF por Alfredo 
Lagos, quien antes de la noche de 
los bastones largos había dirigido 
las tesis de Roberto Fernández Pri-
ni, y Sara Liberman y dirigió la de 
Timmermann hasta su renuncia en 
1966. Timmermann completó su 
tesis en 1968, sin el aval de su di-
rector, y para ese entonces Roberto, 
Sara y muchos otros, muchos pro-
fesores jóvenes, habían emigrado a 
Chile o EEUU. 

El grupo de Termodinámica era 
bastante numeroso para los estánda-
res del DQF, e incluía a Rosa Cro-
vetto, Rolando Quirós, Lucila Rubial 
y Alberto Iglesias. Las tesis en ese 
grupo eran interminables y casi to-
dos mis colegas quedaron en el ca-
mino; solo Rosa y yo logramos llegar 
a destino, y no sin grandes dificul-
tades. El equipamiento era escaso y 
anticuado, y en mi caso trabajaba 
con un viejo puente de corriente al-
terna para determinar la conductivi-
dad de mis soluciones concentradas 
que, debido a su consistencia, mis 
compañeros habían bautizado como 
“los mocos”. Con la vuelta de Perón 
y la democracia la Facultad recupe-
ró algunos de los profesores que se 
habían ido en 1966 y ello ayudó a 
que se generara un clima de discu-
sión científica, y sobre todo política, 
al que no estábamos acostumbrados 
los doctorandos jóvenes. 

Recuerdo muy especialmente los 
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almuerzos y las charlas con Eduar-
do Lissi, un fotoquímico hiperacti-
vo que había vuelto después de un 
exilio en Chile y que ayudó mucho 
al grupo. Durante un almuerzo lo vi 
leyendo un artículo, mientras comía 
y mascullaba. Se levantó de pron-
to como un resorte y dijo ¨me voy 
a la oficina a escribir un comment 
sobre este trabajo¨. Allí entendí, por 
primera vez, que los trabajos pu-
blicados no eran necesariamente la 
verdad revelada y que uno podía 
criticar públicamente a un colega y 
este a su vez podía retrucar (Nota 2). 

Un cambio drástico en mi carre-
ra se dio cuando pude asistir, en la 
Facultad de Farmacia y Bioquímica, 
a un curso de Roberto Fernández 
Prini sobre polielectrolitos. Rober-
to, quien había realizado trabajos 
importantes sobre conductividad de 
electrolitos en Inglaterra y EEUU, 
luego de su paso por Chile, me des-
lumbró por su capacidad para en-
focar los temas afines a mi tesis de 
una manera original y provocativa. 
La diferencia con mi supervisor y 
los demás profesores del viejo DQF 
eran notables pero, lamentablemen-

te, yo ya estaba en la mitad de mi 
tesis y comprendí que no había otra 
alternativa que terminarla y tratar de 
completar mi formación científica 
de la mejor manera posible. 

En 1974 el DQF se había unido 
al Departamento de Química In-
orgánica y Analítica para formar el 
actual Departamento de Química 
Inorgánica, Analítica y Química Fí-
sica (DQIAQF). Los acontecimientos 
políticos comenzaron a precipitar-
se a gran velocidad. En septiembre 
el gobierno de Isabel interviene la 
UBA y nombra rector a Ottalagano 
y decano de Exactas a Zardini, lo 
más parecido a la Inquisición que 
conoció la UBA. Todos los docentes, 
incluido el entonces reciente premio 
Nobel de Química, Luis Federico 
Leloir, recibimos un telegrama de 
despido en septiembre y las clases 
se reanudaron en Exactas recién a 
mediados de noviembre, pero 500 
docentes habían sido cesanteados 
sin fundamento. Esto terminó con 
la primavera de la UBA y de Exactas 
pero, paradójicamente, hizo que mi 
sueño de tener una mejor formación 
se viera imprevistamente realizado. 

 LA BREVE ETAPA INTI

Unos meses después, ya en 
1975, me enteré que Roberto, uno 
de los despedidos de la UBA, había 
ingresado al Instituto Nacional de 
Tecnología Industrial (INTI), donde 
David Schiffrin y Carlos D’Alkaine 
habían creado el Sector Electroquí-
mica Aplicada. Entonces tomé la de-
cisión de renunciar a mi cargo con 
dedicación exclusiva en DQIAQF 
para quedarme con uno de dedi-
cación simple e incorporarme, en 
febrero de 1976, al grupo del INTI. 
Allí empecé a desarrollar, con la su-
pervisión de Roberto, una línea de 
trabajo en recubrimientos anticorro-
sivos y después de mi jornada y tam-
bién los sábados iba a Exactas a con-
tinuar mi trabajo de tesis. Un mes 
después, cuando estaba comprando 
insumos para el laboratorio cerca 
del Once, vi rodar los tanques del 
Proceso por la avenida Pueyrredon 
(que lamentablemente no chocaron 
con la luna que venía por Callao). 

El grupo del INTI era notable 
pues hacíamos investigación básica 
y además asesoramiento y servicios 
a las centrales hidroeléctricas en te-
mas relacionados con la prevención 
de la corrosión. No me explayaré 
aquí sobre la experiencia INTI pues 
hay espléndidas descripciones en la 
breve reseña de Roberto (Fernández 
Prini, 2013), y en la no tan breve de 
Carlos (D’Alkaine, 2014). 

Después del golpe la situación 
en el INTI comenzó a deteriorarse, 
como así también en la Facultad. El 
grupo de Electroquímica Aplicada 
logró subsistir durante casi un año, 
pero finalmente empezó a desmem-
brarse. Aún en condiciones desfa-
vorables se alcanzaron logros im-
portantes en investigación aplicada 
y recuerdo con cierta nostalgia los 
viajes al dique Arroyito (del sistema 
Chocón-Cerros Colorados) y a las 
centrales hidroeléctricas de Agua 

Nota 2
El agua no tiene memoria ni almacena carga

Con el correr de los años fui autor de tres comments. Dos de ellos tuvieron 
como tema central las propiedades anómalas del agua, que por supuesto 
las tiene, pero en estos casos eran solo producto de la imaginación de los 
autores. 
En el primero (Corti 2008a) polemicé con los autores de un trabajo que 
atribuían, subliminalmente, la aparente conductividad eléctrica oscilante 
del agua pura a la “memoria del agua”, un concepto decididamente erró-
neo y cuyos seguidores invocan (aún hoy) para explicar, entre otras cosas, 
la medicina homeopática. 
En el segundo, escrito en colaboración con Agustín Colussi (Corti y Colus-
si, 2009b), explicamos porque el agua no puede almacenar carga, o dicho 
de otra manera, porque el principio de electro-neutralidad no es violado 
en el experimento descripto por Gerald Pollack y colaboradores. Este últi-
mo comment suscitó, para nuestro asombro, una reacción muy positiva y 
mediática en la comunidad fisicoquímica del agua y sirvió para desactivar 
un subsidio que se iba a otorgar a los autores del desaguisado. En una nota 
sobre el tema en el Chemical Engineering News (Vol. 87 (2009), pag. 32-
33), David Chandler se preguntaba: “que tiene en especial el agua, que 
atrae a tanta gente con ideas inusuales?”.    
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papel calco con marcadores Rotring 
y tinta china. 

El prólogo de mi tesis comenza-
ba con un texto de Bertold Brecht:

¨Para ganarme el pan, cada ma-
ñana voy al mercado donde se com-
pran mentiras.

Lleno de esperanza, me pongo 
en la cola de los vendedores¨.

que, por supuesto, no era un jui-
cio de valor sobre mi tesis sino que 
reflejaba más bien mi estado de áni-
mo por la situación general. Esto no 
fue del agrado de mi director, como 
tampoco el agradecimiento que hice 
en la tesis a algunos colegas que ha-
bían sido despedidos de la UBA. In-
creíblemente esto retrasó un año la 
presentación de la tesis y luego de 
muchas idas y vueltas, y con la in-
tervención del Prof. Alejandro Arvia 
del INIFTA, logré que mi director 
avalara la tesis y la pudiera defen-
der en Marzo de 1980. Los trabajos 
derivados de la misma fueron envia-
dos a publicar recién en 1986, lue-
go de mi regreso a la Facultad, pues 
Timmermann nunca se dignó revisar 

Nota 3
Una cuestión de micrones y millones

Nuestros informes eran utilizados en ese entonces por Agua y Energía 
Eléctrica e Hidronor para dar por cumplidos los contratos con las em-
presas extranjeras encargadas de los recubrimientos anticorrosivos. No 
teníamos mucha conciencia que a veces nuestras conclusiones ponían 
en riesgo el pago de importantes montos a las empresas contratistas, con 
el agravante que, si debían remover los recubrimientos de las enormes 
tuberías y repintarlas, sus ganancias se reducían notablemente. Recuerdo 
una reunión con una empresa japonesa en 1977, ya sin Carlos, David y 
Roberto, donde nos ¨visitó¨ una comitiva formada por unos diez técni-
cos nipones con su correspondiente traductor. Ellos objetaban un informe 
donde advertíamos que el espesor del recubrimiento era menor que el 
especificado en el contrato, con el argumento que nuestro medidor de 
espesores no estaba bien calibrado. La discusión se prolongó por dos ho-
ras (intérprete de por medio) hasta que cansados de que nos presionaran 
decidimos cortar por lo sano: trajimos el medidor de espesores industria 
nacional (desarrollado en el INTI por Daniel Lupi) y medimos el espesor 
de una probeta para comparar con el instrumento japonés. Por suerte el 
resultado fue coincidente y se acabó la discusión, al menos para nosotros.   

Nota 4 
Atravesando puertas

Las medidas de difusión de iones en los polielectrolitos requerían del uso 
de radioisótopos y las mediciones las hacía en el laboratorio de radio-
química del DQIAQF cuyo jefe era el Dr. Rodríguez Pasquéz, un viejo 
profesor, hipo-acústico, que también trabajaba en CNEA. Yo planeaba los 
experimentos para medir los sábados y todo funcionaba de maravillas has-
ta que un día el profesor alterno de radioquímica decidió que nadie más 
podía ir a medir los fines de semana. Inútiles fueron mis intentos de con-
seguir un permiso especial y para colmo mi director, disgustado conmigo 
por haberme ido a trabajar con “el enemigo”, no ayudó en nada. Ante la 
disyuntiva decidí una acción temeraria: iría a medir los sábados en forma 
clandestina. Las puertas de los laboratorios del DQIAQF tenían (y tienen) 
vidrios sujetos con cuatro flejes de aluminio fijados por tornillos Parker 
de modo que los sábados, con la ayuda de un   destornillador, sacaba el 
vidrio y me deslizaba dentro del laboratorio. Unas horas después, cuando 
terminaba mis medidas, invertía el proceso. 
Un sábado por la tarde estaba midiendo mis muestras cuando escuché 
unos pasos que se acercaban por el pasillo. Era Pasquéz que había veni-
do a buscar algo a su oficina, contigua al laboratorio que yo usurpaba. 
Pasó frente al mismo y me saludó, retribuí el saludo y quedé petrificado 
por unos instantes esperando ser eyectado. Fueron minutos interminables 
hasta que escuche la puerta de la oficina cerrarse y vi a Pasquéz pasar 
nuevamente frente al laboratorio y saludarme. Nunca supe si era también 
algo corto de vista y no vio el vidrio y los flejes apoyados contra la puerta, 
o tuvo la benevolencia de ignorar la usurpación y darme una oportunidad.

del Toro y Futaleufú, donde realizá-
bamos ensayos en los recubrimien-
tos anticorrosivos de las tuberías de 
presión (Nota 3). Por otra parte, el 
trabajo de investigación más básica 
permitía interpretar algunos de los 
ensayos acelerados estandarizados 
que llevamos a cabo para prede-
cir si una pintura iba a sostener su 
performance durante 20 o 30 años. 
En esos años publicamos varios tra-
bajos sobre el transporte de iones y 
oxígeno a través de distintos tipos de 
recubrimientos, incluido un review 
muy citado que escribimos con Ro-
berto y Daniel Gómez (Corti y col. 
1982). 

 FIN DE TESIS

Simultáneamente con el tra-
bajo en INTI continuaba mi (arti-
ficialmente) esforzada tesis, cuya 
parte experimental pude terminar 
en 1978, no sin ciertos contratiem-
pos (Nota 4). A principios de 1979 
ya había finalizado la escritura de 
la misma en una vieja máquina de 
escribir Olivetti Lettera 22. No ha-
bía todavía laptops ni procesadores 
de texto y los gráficos se hacían en 
papel milimetrado y se copiaban en 
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que se habían pasado al DQR pro-
venientes de otros sectores. Al poco 
tiempo se incorporaron Daniel Gó-
mez (que también migró desde INTI) 
y gente joven proveniente de Exac-
tas, como Laura Japas, Jorge Alvarez, 
Alberto Iglesias, Nélida Gentili, Da-
niel Laría y Hugo Bianchi. En pocos 
años el DQR se convirtió en uno de 
los grupos más dinámicos de la Ge-
rencia de Investigaciones y, además 
de investigación básica, muchos de 
los integrantes también hacíamos 
servicios en CNAI en temas rela-
cionados con la descontaminación 
fisicoquímica del sistema primario. 
Hacia fines de 1978 mi familia se 
había agrandado y había dejado de 
ser docente en Exactas (Nota 5).    

 UN POSDOC EN INGLATERRA 

David Turner. Este centro se dedica-
ba preferentemente a investigación 
aplicada, pero para ese entonces 
David estaba más preocupado por 
la observación de las aves y tratar 
de explicar el origen de los relám-
pagos que en el ciclo vapor/agua. 
No obstante la experiencia fue posi-
tiva, pues siempre es formativo para 
un investigador joven conocer otros 
laboratorios e investigadores. En mi 
caso tuve contacto con colegas en 
la Universidad de Surrey-Guildford 
y pude visitar el Imperial College, 
donde Ernesto Calvo, con quien ha-
bía compartido laboratorio en INTI, 
estaba haciendo su posdoctorado. 
Con mi primera mujer, Norma, fui-
mos padrinos de su boda con María, 
quien en la ocasión lució un amplio 
vestido para disimular el embarazo 
de Florencia, su primera hija. 

A poco de mi regreso a Argentina 
comenzó el conflicto de Malvinas y 
me costaba entender el triunfalismo 
que veía en mi entorno.   

 LA ETAPA HIDROTÉRMICA  

Como indiqué antes, en 1977 
comencé en CNEA las actividades 
centradas en el estudio de la termo-
dinámica y propiedades de transpor-
te en sistemas acuosos a alta tempe-
ratura. Las mismas se extendieron 
en 1986 al Grupo de Termodinámi-
ca Química del INQUIMAE que se 
creó en la FCEN-UBA, y que tuve la 
suerte de codirigir con Roberto Fer-
nández Prini hasta 1998. Se aborda-
ron las propiedades de equilibrio y 
de transporte (conductividad eléc-
trica) en sistemas de interés para la 
industria nuclear, como soluciones 
acuosas de LiOH, boratos de litio y 
sodio, yodo (este último durante mi 
permanencia en el grupo de Turner 
en el CERL). El estudio de conducti-
vidad eléctrica de soluciones acuo-
sas de NaCl-MgCl2, que formó parte 
de un esfuerzo internacional, permi-
tió validar algunas de las teorías de 

los borradores y menos aún avalar-
los. Cuando harto ya de esperar los 
publiqué como único autor, Timmer-
mann envió al Consejo Directivo de 
FCEN un pedido de juicio académi-
co que no prosperó. ¡Para ese enton-
ces ya había llegado la democracia 
a Exactas!. 

 LA ETAPA  NUCLEAR 

Forzado a irse del INTI, Roberto 
Fernández Prini ingresó a la CNEA, 
como director de la División Fisi-
coquímica de Moderador y Refrige-
rante del recientemente creado De-
partamento Química de Reactores 
(DQR). Sorprendentemente la CNEA 
reclutaba en ese entonces científi-
cos que habían sido despedidos de 
la UBA u otras instituciones. Contra-
riamente a lo que pasaba en la Uni-
versidad, la CNEA estaba en auge, 
tenía un ambicioso plan nuclear y 
se estaba construyendo la segunda 
central en Embalse. 

En diciembre de 1977 acepté el 
ofrecimiento de Roberto de incorpo-
rarme al grupo de CNEA. Ahora el 
tema de interés aplicado era el es-
tudio de sistemas acuosos en condi-
ciones de alta temperatura y presión, 
dado que ésas eran las condiciones 
en que operaban los circuitos prima-
rios y secundarios de la central nu-
clear Atucha I (CNAI) y la futura cen-
tral Embalse (CNE). En ese entonces 
el DQR, dirigido por Alberto Maro-
to, funcionaba en la Sede Central de 
Av. Libertador 8250. Era un grupo 
en pleno crecimiento y ya forma-
ban parte del mismo Sara Liberman, 
Rosa Crovetto, Erwin Baumgartner, 
Miguel Blesa y Alberto Regazzoni, 
complementando la química de óxi-
dos y coloides con la fisicoquímica 
de soluciones acuosas.

El grupo de Fisicoquímica era en-
tonces pequeño y, además de Rosa 
y Roberto, estaba formado por algu-
nos profesionales experimentados 

Nota 5
Alegrías y tristezas

En febrero de 1977 nació mi hija 
Laura y en octubre de 1978, coinci-
diendo casi con mi renuncia como 
docente del DQIAQF, mi hijo An-
drés. La docencia, que siempre 
me apasionó, se había convertido 
en una pesadilla en esos días. Los 
desencuentros con los profesores 
del DQIAQF se hacían cada vez 
más frecuentes y el clima era irres-
pirable. Algunos colegas de la Fa-
cultad ya estaban desaparecidos. 
Uno de ellos, Alfredo Giorgi, tam-
bién docente del DQIAQF había 
sido secuestrado de su laboratorio 
en INTI. Pocos años después supi-
mos que había estado detenido en 
la ESMA, enfrente a mi laboratorio 
en CNEA Sede Central.

Luego del ¨parto¨ doctoral, una 
beca de CNEA me permitió realizar 
en 1981 una estadía posdoctoral en 
temas relacionados con el ciclo va-
por/agua y termodinámica de elec-
trolitos a alta temperatura en el Cen-
tral Electricity Research Laboratories 
(Inglaterra) bajo la supervisión de 
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conductividad de mezclas de elec-
trolitos asimétricos. Hacia mediados 
de los 80’ realicé estudios teóricos 
sobre las propiedades de equilibrio 
de soluciones iónicas acuosas, in-
cluyendo una colaboración con el 
Prof. Lesser Blum de la Universidad 
de Puerto Rico (Corti y col. 1987). 
Esta línea de trabajo se extendió has-
ta los 90´ con la formulación de un 
modelo de cluster para electrolitos 
simétricos y asimétricos (Laria y col. 
1990, Corti y col. 1996), utilizado 
luego para la predicción de distribu-
ción de iones entre vapor y agua y 
para la estimación de solubilidad de 
sales en sistemas hidrotérmicos. 

 UNA ESTADÍA EN BERKELEY 
(YA SIN HIPPIES)                                        

A principios de 1989, con una 
beca de la American Chemical So-
ciety para jóvenes investigadores, 
realicé una estadía de cuatro meses 
en el Departamento de Ingeniería 
Química de la Universidad de  Ca-
lifornia en Berkeley donde tuve la 
suerte de trabajar en el grupo del 
Prof. John Prausnitz, considerado el 
fundador de la Termodinámica Mo-

lecular. Digo suerte pues el plan al-
ternativo era visitar el grupo del Dr. 
Kenneth Marsh, director del Ther-
modynamics Research Center en 
Texas A&M University, quien unos 
meses después estuvo en la picota 
por su participación en la controver-
tida historia de la “fusión fría”.  

El ambiente en Berkeley era ma-
ravilloso. En el grupo del Prausnitz 
había doctorandos excelentes y me 
tocó colaborar y ayudar en su tra-
bajo de tesis a uno de los más bri-
llantes, el mexicano Juan de Pablo. 
Rápidamente nos hicimos muy ami-
gos, y en el corto periodo que estuve 
en Berkeley publicamos dos trabajos 
sobre la termodinámica de sistemas 
multicomponentes. En uno de ellos 
(Corti y col. 1990) usamos el for-
malismo de Kenneth Pitzer, quien 
trabajaba en el Departamento de 
Química, y con quien tuve el gusto 
de hablar varias veces sobre nuestro 
trabajo y sobre Termodinámica en 
general. Pitzer estaba ya retirado, 
pero seguía muy activo y aspiraba a 
seguir el ejemplo del Prof. Joel Hil-
debrand, quien había trabajado en 
Berkeley hasta su muerte, a los 101 

años, y hasta sus últimos días subió 
las escaleras hasta el segundo piso. 

Así como mi regreso de Inglate-
rra estuvo signado por el triunfalis-
mo de Malvinas, mi regreso de Ber-
keley lo fue de la fusión fría. Lamen-
tablemente, ambos terminaron de la 
misma manera: mal. Mi decisión de 
ir a Berkeley había sido al final de 
cuentas la correcta (Nota 6). 

Figura 1: a punto de comenzar un experimento en Berkeley con Juan de 
Pablo (centro) y Michael Krenzer (izquierda).

Nota 6 
Ecos de la ¨fusión fria¨

El Deparatmento de Ingeniería 
Química en Berkeley funcionaba 
en el Gilman Hall, un viejo edificio 
que era casi un museo. En varias 
puertas había placas recordatorias 
de los premios Nobel que allí ha-
bían trabajado: William Giauque, 
Glenn Seaborg, Melvin Calvin y 
Yuan Lee. Prausnitz solía contar 
como, a poco de llegar a Berkeley, 
había heredado la oficina que fue-
ra de Gilbert Lewis.  
Una semana antes de mi partida de 
Berkeley explotó el tema de la ¨fu-
sión fría¨. En mi almuerzo de des-
pedida le pregunté a Prausnitz que 
opinaba del tema y su respuesta 
fue: “creo que es todo una menti-
ra”. Era opinión bien fundada pues 
provenía de colegas de Berkeley 
que ya habían fracasado al inten-
tar reproducir el experimento de 
Fleischmann y Pons. De regreso 
a Buenos Aires, los primeros co-
mentarios que recibí eran casi de 
condolencia por no haber ido a 
trabajar al grupo del Prof. Marsh, 
quien acababa de medir el calor 
desprendido durante el proceso de 
¨fusión fría¨. La CNEA era un hervi-
dero de gente hablando del tema y 
tratando de repetir el experimento 
Fleischmann-Pons. Recuerdo un 
seminario en Sede Central donde 
se reportaba un experimento simi-
lar, ¡en el cual se habían podido 
detectar la presencia de tres neu-
trones!.
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 LA ¨FÁBRICA¨ DE EQUIPA-
MIENTO PARA ALTA PRESIÓN Y 
TEMPERATURA                                               

Durante fines de los 80’ y co-
mienzos de los 90´ mi principal 
actividad creativa fue el diseño y 
construcción de equipamiento pro-
pio para medir las propiedades ter-
modinámicas y de transporte en 
sistemas hidrotérmicos. No había 
equipamiento comercial para traba-
jar en esas condiciones de presión y 
temperatura y, tanto en CNEA como 
en INQUIMAE, habíamos montado 
sendos  talleres mecánicos donde 
los torneros, Enrique y Eliseo, de-
bían soportar mis embates con di-
seños para construir prototipos que 
a veces quedaban descartados des-
pués de una primera prueba. Pese a 
los frecuentes fracasos era una tarea 
que me encantaba.

En INQUIMAE encaramos por 
entonces los estudios de las propie-
dades volumétricas de soluciones 
de electrolitos a alta temperatura 
utilizando la versión modificada del 
densímetro de tubo vibrante utiliza-
da por Wood en la Universidad de 
Delaware. Con este equipo se es-
tudiaron las propiedades de LiOH, 
NaOH, ácido bórico y mezclas de 
boratos e hidróxidos hasta 250 oC 
(Corti y Svarc 1995), como parte de 
la tesis doctoral de Federico Svarc. 
Este densímetro era de tan buena 
calidad y precisión que llegamos a 
construir un par de ellos a pedido 
de las universidades de Wisconsin 
(EEUU) y Newfoundland (Canadá). 
El grupo del Dr. Peter Tremaine en 
esta última universidad realizó va-
rios trabajos con este equipo.

También en INQUIMAE desa-
rrollamos una celda electroquími-
ca con electrodo pared-tubo para 
estudios de difusión en soluciones 
acuosas a alta temperatura, a la que 
Liliana Trevani denominó “el chorri-
to”. Con dicha celda Liliana deter-

minó el coeficiente de difusión de 
ioduro y otros iones en soluciones 
acuosas a alta temperatura (Trevani 
y col. 2000), en el marco de su tesis 
doctoral, codirigida por Ernesto Cal-
vo. En CNEA desarrollamos una cel-
da de conductividad eléctrica para 
medidas en sistemas acuosos a alta 
temperatura (Bianchi y col. 1993).

Como consecuencia de las nu-
merosas contribuciones realizadas 
por el grupo, fuimos invitados por 
CRC Press a escribir un libro sobre 
las propiedades de soluciones acuo-
sas a alta temperatura (Fernández 
Prini y col. 1992), que es un referen-
te internacional en el tema. 

El estudio de propiedades de 
transporte se extendió en la segunda 
mitad de los 90´ a sistemas no acuo-
sos, y en la tesis de Dario Goldfarb 
abordamos el estudio de la conducti-
vidad eléctrica y la difusión de iones 
en fluoroformo supercrítico sobre 
un amplio ámbito de densidades. 
Las medidas exigieron el desarrollo 
de nuevos métodos, como la técnica 
de medición de difusión utilizando 
microelectrodos, que fue empleada 
por primera vez en fluidos supercrí-
ticos, y permitió obtener resultados 
que hasta entonces solo se podían 
obtener con sofisticadas técnicas 
ópticas (Goldfarb y Corti, 2004). 

Figura 2: en el café de la esquina con mis tres primeros tesistas: Federico 
Svarc, Liliana Trevani (parados) y Dario Goldfarb.  Sentado a mi lado, Da-
niel Laria.



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 4 Nº 2 - 201634

En ese periodo exploramos otras 
técnicas, entre las que se destacan 
la sono-electroquímica, en cola-
boración con el grupo del Prof. Ri-
chard Compton de la Universidad 
de Oxford (Goldfarb y col. 1998). 
Con Richard hubo un intercambio 
muy fructífero de estudiantes entre 
1998 y 2002, incluyendo estadías 
de Dario Goldfarb y Liliana Treva-
ni, y las visitas a Buenos Aires del 
propio Richard y de sus estudiantes 
Gavin Macfie y Matthew Moorcroft. 
También compartimos la pasión por 
el futbol (lamentablemente Richard 
se hizo hincha de Boca) y por la 
buena cerveza.    

 DESARROLLO Y TRANSFEREN-
CIA DE TECNOLOGIA                           

La realización de servicios y ase-
soramientos tecnológicos ha sido 
una constante a lo largo de mi ca-
rrera que, como ya comenté, se ini-
ció en el INTI y continuó en CNEA. 
Esta Institución tiene una tradición 
en desarrollo de tecnología nuclear 
y es uno de los pocos ejemplos en el 
país donde ha habido un plan estra-
tégico con continuidad. La creación 
del DQR es un claro ejemplo de ello 

y su proyecto más importante al co-
mienzo de los 80 fue el desarrollo 
de un método de descontaminación 
fisicoquímica del sistema primario 
de CNAI. Brevemente, el problema 
era remover la capa de óxidos que 
cubrían las tuberías de acero de los 
componentes del sistema y que eran 
la fuente más importante de la dosis 
de radiación que crecia con el tiem-
po de operación de la central. Esto 
se lograba in situ con cambios de las 
variables fisicoquímicas del sistema, 
procedimiento denominado Ciclaje 
Fisicoquímico. La ¨Propuesta para 
Descontaminar la CNAI¨ se cristali-
zó en varios informes del DQR en 
las cuales participé activamente.

Durante varios años viajé a la 
CNAI con colegas y técnicos y tra-
bajamos en sectores de la central 
que eran de acceso restringido. Se 
formó un equipo con una alta dosis 
de profesionalidad y con un pro-
fundo orgullo por el desarrollo de 
procesos que competían, o en oca-
siones se complementaban, con los 
que realizaba Siemens KWU, la em-
presa alemana que había construido 
el reactor y que muchas veces era 
contratada para su mantenimiento. 

Como consecuencia de la experien-
cia ganada fui responsable por el 
DQR en el Subprograma de Gene-
radores de Vapor de la CNEA que se 
realizó en el marco de una Coope-
ración Tecnológica Siemens-KWU / 
CNEA) y también en el proyecto de 
distribución de impurezas, aditivos 
y sus productos de degradación en 
el sistema secundario de reactores 
CANDU, como parte de un proyecto 
del CANDU Owners Group, y que 
se llevó a cabo en la CNE. 

Entre los trabajos que realicé 
para CNAI se destaca el desarrollo 
de sellos de la máquina de carga 
de elementos combustibles que re-
emplazaron a los sellos importados, 
que dejaron de fabricarse en forma 
imprevista, poniendo en serio riesgo 
la operación de la central. Estos se-
llos no eran componentes muy va-
liosos, pero su recambio era de fun-
damental importancia. El desarrollo 
de los sellos nacionales, un com-
posite de sulfuro de molibdeno y 
poli(tetrafluoro etileno), entre 1988 
y 1989 permitió resolver el proble-
ma. Estos sellos aún se producen en 
CNAI siguiendo el procedimiento 
desarrollado en DQR. 

El inicio de las “relaciones carna-
les” con EEUU, durante el gobierno 
de Menem, llevó a la separación de 
las centrales nucleares del ámbito 
de CNEA (pasaron a ser operadas 
por  Nucleoeléctrica Argentina S.A.) 
y marcó la interrupción del proyecto 
nuclear argentino. Ya no volví a tra-
bajar en temas relacionados con la 
fisicoquímica de centrales nucleares 
y mi interés se volcó, necesariamen-
te, hacia otras áreas. 

En 2003, luego de 5 o 6 presi-
dentes, participé como miembro 
del Instituto de Energía y Desarrollo 
Sustentable de la CNEA de una con-
sultoría para el Ministerio de Econo-
mía y Producción. El informe ¨Ela-
boración de Términos de Referencia 

Figura 3: Una reunión etílica (en 2000) con el grupo de Richard Compton 
(el gordito pelado del medio) en Oxford durante la estadía de Liliana Tre-
vani (sonriendo, a la izquierda) y entre nosotros Gavin Macfie.
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del proyecto de Tecnología del hi-
drógeno como Vector y Celdas de 
Combustible como Generadoras de 
Energía Limpia¨ ha sido documento 
de referencia en la elaboración de la 
Ley 26.123 de Promoción del Hidró-
geno, promulgada en 2006. En 2004 
fui miembro del grupo de asesores 
del estudio realizado para la Secre-
taría de Energía, denominado ¨Estu-
dio de oportunidades de utilización 
de celdas de combustible para el su-
ministro de energía eléctrica con re-
cursos renovables¨. Estos trabajos de 
consultaría fueron el germen, como 
veremos luego, de otras de las líneas 
de trabajo que desarrollé durante mi 
carrera.

Otro desarrollo tecnológico im-
portante de destacar es el de electro-
dos ion-selectivos para análisis clíni-
cos realizados para empresas como 
Genoclon y AADEE entre otras. Estos 
electrodos, que  determinan la con-
centración de iones potasio, sodio 
y cloruro en sangre, reemplazan a 
sensores importados y son utilizados 
actualmente en equipos comerciales 
de estas empresas. 

 LA ERA GLACIAR

A mediados de los 90’ conocí al 
Dr. León Herszage, un prestigioso 
médico que era Jefe de Cirugía de 
Paredes Abdominales del Hospital 
Pirovano, quien estaba interesado 
en entender por qué el azúcar co-
mún (sacarosa) era muy utilizado en 
la curación de heridas complicadas. 
Él me explicó que se usaba azúcar 
para evitar la infección de heridas 
durante la primera guerra mundial, y 
que aún hoy se seguía usando en ve-
terinaria. Lo único que pude inferir 
luego de leer bastante sobre el tema 
es que el crecimiento de ciertos mi-
croorganismos es muy lento en con-
diciones de muy baja actividad de 
agua, como ocurre en soluciones de 
azucar muy concentrada. 

Esa búsqueda tuvo un subpro-
ducto inesperado ya que aprendí 
que la sacarosa y otros disacáridos, 
como la trehalosa, eran muy efecti-
vos como agentes vitrificantes, evi-
tando la formación de cristales de 
hielo durante el congelamiento de 
sus soluciones acuosas. En conse-
cuencia, se utilizaban en la criopre-
servacion de biomoléculas, tejidos y 
órganos y advertí además que el me-
canismo fisicoquímico por el cual 
funcionaban eficientemente estaba 
aún en intensa discusión. Era pues 
un tema interesante para iniciar una 
nueva línea de trabajo, y de alguna 
manera tenía algo en común con 
mis trabajos anteriores: la presencia 
del agua y la influencia de los proce-
sos de transporte. 

El problema era que para iniciar-
se en el tema había que reemplazar 
los hornos y autoclaves por crios-
tatos y freezers. Eso requeria finan-
ciacion que CNEA e INQUIMAE no 
podian brindarme en esa época (las 
buenas ideas sin financiación son 
solo alucinaciones). Si bien el retor-
no a la democracia con el gobierno 
de Alfonsin había llevado aire fres-
co al sector de ciencia y técnica, la 
crisis económica de fines de los 80’ 
y las políticas neoliberales de co-
mienzos de los 90’ terminaron con 
los subsidios a la investigación cien-
tífica (¡simplemente nos mandaron 
a lavar los platos!). En esos años los 
subsidios de la Fundación Antorchas 
eran como un oasis en el desierto 
para los científicos con inquietudes.    

En 1994 comencé, con apoyo de 
Antorchas, una colaboración con el 
grupo de mi amigo Juan de Pablo 
que para entonces ya era profesor en 
la Universidad de Wisconsin (Madi-
son, EEUU). El tema a desarrollar 
era la fisicoquímica de soluciones 
acuosas sobreenfriadas y vítreas de 
interés en criopreservación y estabi-
lización de biomoléculas, que enfo-
cado desde la óptica fisicoquímica 

era totalmente nuevo en Argentina. 
Los primeros trabajos permitieron 
determinar propiedades termofísicas 
básicas de soluciones acuosas de 
trehalosa con y sin sales agregadas. 
El trabajo más importante que reali-
zamos con Juan es de 1997 (Miller y 
col. 1997) es hoy un referente para 
la industria de preservación de ali-
mentos y productos farmacéuticos. 
La trehalosa es un disacárido muy 
abundante en las levaduras y que, 
curiosamente, es segregado por va-
rios insectos que tienen la capaci-
dad de sobrevivir a situaciones de 
anhidrobiosis (vida en condiciones 
extremas de sequedad) o de criobio-
sis (condiciones de frio extremo o 
congelamiento). Los “sea-monkeys” 
son un ejemplo de estos bichitos 
(Corti 2005). 

Los trabajos en colaboración con 
el grupo de Madison dieron lugar a 
publicaciones sobre estudios experi-
mentales y simulaciones molecula-
res que aportaron al entendimiento 
del mecanismo de movilidad de 
iones en soluciones sobreenfriadas 
de trehalosa. Participé también de 
dos patentes a través de la Univer-
sidad de Wisconsin relacionadas 
con la formulación de sistemas de 
criopreservación. Hubo un fructífe-
ro intercambio de estudiantes con 
UW Madison, en los que participa-
ron Silvana Fucito, Danforth Miller 
y Carolina Schebor, que se extendió 
durante casi una década. En 2008 
habíamos reiniciado una colabora-
ción con Juan para estudiar aspectos 
fisicoquímicos de la agrupación de 
ciertos oligómeros peptídicos que 
aparentemente eran responsables 
de algunas enfermedades neuro-
degenerativas. Para ello contábamos 
con la ayuda de Silvana Fucito que 
acababa de terminar su tesis de doc-
torado en el Instituto Leloir, y domi-
naba las técnicas biomoleculares, 
que necesitábamos para desarrollar 
el proyecto. La tragedia se cruzó en 
el camino pues Silvana murió en un 



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 4 Nº 2 - 201636

accidente automovilístico un mes 
después de comenzar el proyecto y 
nunca tuvimos ánimo para retomar-
lo. Silvana era una persona mara-
villosa, llena de vida, a quien sigo 
extrañando.

Un hito importante en esta línea 
de trabajo fue la colaboración que 
inicié en 1999 con el grupo de la 
Dra. Pilar Buera del Departamento 
de Industrias (FCEN-UBA). De esta 
colaboración surgieron interesantes 
contribuciones en la descripción fi-
sicoquímica de las propiedades de 
equilibrio y de no-equilibrio de so-
luciones acuosas conteniendo disa-
cáridos (trehalosa y sacarosa) y sales 
(NaCl, LiCl, boratos, etc.) (Longinotti 
y col. 2002) en la estabilización de 
enzimas. Parte de estos trabajos fue-
ron realizados por Paula Longinotti, 
quien además  perfeccionó el méto-
do electroquímico con microelec-
trodos, para determinar coeficien-
tes de difusión en matrices acuosas 
sobre-enfriadas (Longinotti y Corti 
2007) durante su tesis doctoral. Los 
trabajos realizados en esta línea de 
investigación han tenido reconoci-
miento internacional y en ese con-
texto fui responsable del Proyecto 
¨Thermodynamic and non-equili-
brium criteria for development and 
application of supplemented phase 
diagrams¨, financiado por la IUPAC. 
En el mismo participaron reconoci-
dos expertos internacionales en el 
tema y los resultados fueron publi-
cados en Pure & Applied Chemistry 
(Corti y col. 2010).  

Junto con Pilar Buera organiza-
mos el  9th International Symposium 
on the Properties of Water (ISOPOW 
9) que se realizó en Mar del Plata 
en Septiembre de 2004. Dentro de 
este multitudinario evento organicé 
un Workshop denominado ¨Dyna-
mics and Relaxation in Supercooled 
Fluids and Glassy Systems¨ del que 
participaron Austen Angell, Pablo 
Debenedetti, Bigman Bagchi, Juan 

de Pablo e investigadores locales. 
Durante este evento se formuló el 
proyecto IUPAC y fue el inicio de 
productivas colaboraciones con gru-
pos locales, como el de Gustavo Ap-
pignanesi en Bahia Blanca.

Con el grupo del Dr. Reynaldo 
Villalonga Santana de la Universi-
dad de Matanzas (Cuba) se estable-
ció una colaboración muy produc-
tiva sobre el uso de derivados de la 
trehalosa para la estabilización de 
enzimas, con la participación de es-
tudiantes de ambos grupos, donde 
tuvo una actuación muy destacada 
Patricio Santagapita, en ese entonces 
doctorando de Pilar.  

En 2003 implementé, por prime-
ra vez en el país, la técnica FRAP 
(Fluorescence Recovery After Photo-
bleaching) para medir la difusión de 
moléculas fluorescentes en solucio-
nes acuosas sobreenfriadas, con la 
colaboración del Dr. Mario Marconi 
del Departamento de Física (FCEN-
UBA). Simultáneamente formé en 
INQUIMAE el Grupo de Fisicoquí-
mica de Líquidos Sobreenfriados 

y Vidrios, que actualmente dirijo 
junto con Paula Longinotti. Los estu-
dios realizados en este grupo dieron 
lugar a varias publicaciones y tesis 
doctorales. Una de ellas,  realizada 
por Guillermo Frank, utilizó la técni-
ca FRAP para analizar el desacople 
viscosidad-difusión en soluciones 
acuosas sobreenfriadas de sacarosa 
y trehalosa (Corti y col. 2008).

En el año 2010 iniciamos un pro-
yecto PICT Raíces en colaboración 
con Gustavo Appignanesi (Universi-
dad Nacional del Sur), Pablo Debe-
nedetti (Princeton University) e Igal 
Szleifer (Northwestern University) 
sobre la fisicoquímica del agua y 
soluciones acuosas sobreenfriadas y 
nanoconfinadas, que acaba de fina-
lizar. En el marco de este proyecto 
se realizaron fundamentalmente tra-
bajos de simulación computacional, 
uno de los cuales fue parte de la 
tesis de Julián Gelman Constantin, 
que codirigí con Igal. Este trabajo 
consistió en un estudio de dinámica 
molecular de la interacción de una 
punta de AFM con la capa cuasi-
liquida de agua que se forma sobre 

Figura 4: Algunos de  los asistentes al Workshop 2004 en Mar del Plata. En 
primera fila se destacan Raúl Grigera,  Austen  Angell, Biman Bagchi (un 
poco más atrás), Juan de Pablo y Tomas Grigera (Pablo Debenedetti atrás 
de este) y muchos jóvenes investigadores argentinos. 
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la superficie del hielo en condicio-
nes de sobre-enfriamiento (Gelman 
Constantin y col. 2015). La existen-
cia de esta capa cuasi-líquida fue 
predicha y estudiada por Faraday en 
1859, pero recién en las últimas dos 
décadas se pudo confirmar experi-

mentalmente su existencia (Nota 7). 

En su trabajo de tesis Julián tam-
bién realizó la modificación de un 
AFM comercial para estudiar expe-
rimentalmente el espesor de dicha 
capa cuasi-liquida, para la cual se 

han reportado espesores muy varia-
bles y es aún motivo de interés por 
su implicancia en reacciones quími-
cas en la alta atmósfera. 

A fines de 2011 comencé una 
colaboración con el grupo del Dr. 
Thomas Loerting de la Universidad 
de Insbruck (Austria), en el marco 
de la tesis de Licenciatura en Física 
de  Guadalupe Ruiz. En una estadía 
en Austria, Guadalupe preparó solu-
ciones vitrificadas de LiCl en agua 
mediante la técnica de amorfiza-
ción por presión (del orden de 1-3 
GPa) y se han obtenido interesantes 
resultados de la caracterización de 
la transición vítrea en este sistema 
(Ruiz y col. 2014). Hay indicios de 
la visualización de las dos formas 
de agua líquida sobreenfriada (baja 
y alta densidad), que es muy elusi-
va experimentalmente para agua 
pura, pero parece poder observarse 
en este sistema. Este tema, vincu-

Nota 7
La piel del hielo

Los estudios sobre las propiedades de la interfaz hielo-aire y hielo-agua 
tienen en el grupo un antecedente previo, cuando en 1993 con Isabel 
Sola, una brillante y hermosa tesista que luego nos dejó para irse a traba-
jar a la industria, medimos efectos de formación de carga y variación de 
pH en la interfaz hielo-solución durante el congelamiento de soluciones 
acuosas diluidas de electrolitos. Este trabajo lo publicamos en los Anales 
de la Asociación Química Argentina, pero aún así despertó el interés de 
grupos fuera del país y fue precisamente a través de este trabajo que esta-
blecimos el primer contacto con el grupo de Igal Szleifer, en ese entonces 
en la Universidad de Purdue. Igal, un fisicoquímico notable, viajó a la Ar-
gentina alrededor de 2006 para visitar nuestro grupo y reencontrarse con 
el país donde había vivido su niñez y adolescencia. Desde entonces nos 
visita periódicamente y ha tejido una red de colaboraciones sumamente 
productiva con investigadores jóvenes de varias Universidades del país.

Figura 5: El Workshop 2012 ¨Structure and Dynamics of Glassy, Super cooled, and Nano confined Fluids¨. De 
izquierda a derecha (primera fila): Juan de  Pablo, Pablo Debenedetti, Gene Stanley, Francesco Mallamace, Raúl 
Grigera, Marcia Barbosa, Vale Molinero, Paola Gallo, Alan Soper, Marcelo Carignano, Thomas Loerting, et al. 
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lado a la existencia de un segundo 
punto crítico del agua en la región 
sobre-enfriada es de alto impacto 
en la Física de Materia Condensada 
y está siendo objeto de numerosos 
estudios experimentales y compu-
tacionales, como quedó plasmado 
en el Workshop que organicé en IN-
QUIMAE-CNEA en Mayo de 2012, 
con la ayuda de Igal Szleifer desde 
Chicago, y al cual asistieron los in-
vestigadores que más contribuyeron 
al tema.

El Grupo de Fisicoquímica de Lí-
quidos Sobreenfriados y Vidrios está 
en etapa de consolidación y se están 
desarrollando otras tesis en el área 
de las propiedades de transporte en 
soluciones acuosas sobreenfriadas 
(José Trejo González) y nucleación 
homogénea de hielo (Melisa Gianet-
ti) en colaboración con Pablo Debe-
nedetti.   

 CELDAS DE COMBUSTIBLE, HI-
DRÓGENO, METANOL Y LITIO          

La casi ausencia de investigación 
en el país en el área de hidrógeno 
y celdas de combustible, observada 
en los trabajos de consultoría an-
tes mencionados, me impulsaron a 
formar el Grupo de Celdas de Com-
bustible (GCC) en CNEA. Este grupo 
comenzó sus actividades en 2005 y 
la nueva línea de investigación tenía 
como objetivo el desarrollo de mate-
riales para celdas de combustible del 
tipo PEM (proton exchange mem-
brane), alimentadas con hidrógeno 
o metanol. En pocos años el GCC 
desarrolló y caracterizó membranas 
conductoras, electro-catalizadores 
nano o mesoestructurados, soportes 
carbonosos y capa difusora de gases. 
Fue vital para ello la incorporación 
en 2008 de Mariano Bruno, que ve-
nía de realizar su trabajo de tesis en 
carbones mesoporosos con Cesar 
Barbero en la Universidad Nacional 
de Río Cuarto, y la de Federico Viva 
en 2009, quien realizó su tesis doc-

toral en la Universidad de Southern 
California en el grupo George Olah 
(premio Nobel de Química 1994) y 
Surya Prakash sobre celdas de com-
bustible de metanol y ácido fórmico.

Hacia fines de 2006 a raíz de una 
reestructuración de CNEA decidí pa-
sar a formar parte del Departamento 
de Física de la Materia Condensada 
en la nueva Gerencia de Investiga-
ción y Aplicaciones (GIyA). Queda-
ron atrás 29 años en DQR y se abría 
una nueva etapa.

Los proyectos abordados por el 
GCC son de carácter aplicado y el 
objetivo final que nos propusimos 
es la construcción de prototipos de 
stack de celdas PEM de hidrógeno 
y de metanol directo. El grupo ha 
adquirido gran experiencia en este 
último tipo de celdas durante la 
ejecución del PICT Start Up con el 
desarrollo de prototipos de minicel-
das de metanol directo de potencia 
inferior a 1W que podrían alimentar 
pequeños dispositivos electrónicos. 
Lamentablemente, el objetivo ori-
ginal que era generar un producto 
comercial en asociación con alguna 
empresa no pudo concretarse (aún).

En sus casi 10 años de existencia 
el GCC ha publicado más de 30 tra-
bajos en revistas especializadas y se 
ha convertido en un referente en el 
tema en el país, como lo demuestran 
los proyectos nacionales e interna-
cionales en los que participa. Se han 
desarrollado materiales novedosos, 
como carbones mesoporosos con 
estructura jerárquica de poros que 
permitirán la integración de la fun-
ción de soporte del catalizador con 
la de capa difusora de gases. Tam-
bién se desarrolló un método inno-
vador para la preparación de mem-
branas de polibenzoimidazol, cuya 
patente se encuentra en trámite. El 
Ing. Nores Pondal realizó en GCC  la 
primera tesis doctoral sobre el tema, 
presentada en la UNSAM. Algunos 

de los trabajos asociados a la mis-
ma se realizaron en colaboración 
con el grupo de Sergio de Miguel de 
la Universidad Nacional del Litoral 
(Nores Pondal y col. 2009). 

Otras cuatro tesis se completaron 
entre 2011 y 2012: Graciela Abuin 
estudió las propiedades de membra-
nas de Nafion (Abuin y col. 2013); 
Yohan Thomas, un estudiante fran-
cés, finalizó su tesis en el estudio de 
carbones mesoporosos como sopor-
tes de catalizadores y capa difusora 
de gases (Thomas y col. 2012) con 
la codirección de Mariano Bruno y 
Liliana Díaz estudió las propiedades 
de membranas conductoras de pro-
tones basadas en polibenzoimidazol 
(Diaz y col. 2012). Finalmente, Este-
ban Franceschini realizó una fructí-
fera tarea en el estudio de cataliza-
dores nano y mesoestructurados de 
base platino y platino-rutenio (Fran-
ceschini y col. 2011 y 2013).   

El libro sobre celdas de combus-
tible de alcohol directo, que edita-
mos en 2014 para Springer con el 
Prof. Ernesto González (Instituto de 
Química de San Carlos, USP, Brasil), 
es en cierta medida la culminación 
de las actividades del GCC sobre 
este tema y donde Mariano Bruno 
y Federico Viva colaboraron con un 
capítulo sobre síntesis y caracteriza-
ción de carbones mesoporosos (Cor-
ti y González 2014). 

Entre 2009 y 2014 el GCC parti-
cipó activamente del proyecto PAE 
36985 ¨Producción, purificación y 
aplicaciones del hidrógeno como 
combustible y vector de energía¨, 
que es el proyecto en energías alter-
nativas más importante desarrolla-
do en Argentina hasta la fecha. En 
este proyecto, cuyo responsable era 
Miguel Laborde, participaron doce 
grupos de todo el país con más de 
100 investigadores. La interacción 
entre los grupos que estudiaban el 
reformado de etanol para obtener 
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hidrogeno, el purificación, su alma-
cenamiento en aleaciones metálicas 
y su uso en celdas de combustible, 
fue muy provechosa.  Gracias a este 
proyecto el GCC pudo desarrollar 
técnicas imprescindibles para el es-
tudio de electroctalizadores como 
DEMS (Differential Electrochemical 
Mass Spectroscopy) a cargo de Ma-
riano Bruno y SECM (Scanning Elec-
trochemical Microscopy) a cargo de 
Federico Izraelevitch (Nota 8). 

El GCC también se caracteriza 
por promover la colaboración con 

grupos afines de otros países y he-
mos recibido apoyo de MINCyT y 
CONICET para proyectos conjuntos 
con los grupos del Dr. Omar Solor-
za Feria en CINVESTAT (México), 
del Dr. Marcelo Linardi (IPEN-USP, 
Brasil) en el marco del Programa 
Twinning de Cooperación Argenti-
na-Brasil en Energias Renovables, 
del Dr. Mkhulu Mathe del CSIR 
(Pretoria, Rep. Sudafricana), y del 
Dr. Karel Bouzek en el Instituto de 
Tecnología Química de Praga (Rep. 
Checa).  Como resultado de estas 
colaboraciones el grupo ha recibido 
estudiantes e investigadores de otros 
países y actualmente cuenta entre 
sus integrantes a graduados de Vene-
zuela, México y Colombia.

Muchos de los materiales desa-
rrollados para celdas de combustible 
se pueden utilizar en otros dispositi-
vos electroquímicos de almacena-
miento y conversión de energía. Por 
ello el GCC ha expandido reciente-
mente sus objetivos al desarrollo de 
membranas conductoras de proto-
nes y oxidrilos para electrolizadores 
y de carbones mesoporosos para su-

percapacitores y cátodos de baterías 
de litio-aire. Estas últimas están aún 
en un estado primitivo de desarro-
llo, comparadas con las de litio-ión, 
pero teóricamente tienen una densi-
dad de energía varias veces superior 
a éstas y son candidatas a impulsar 
los vehículos eléctricos del futuro. 
En los salares de altura del norte 
Argentino contamos con una pro-
porción importante de las reservas 
mundiales de litio y desarrollar ba-
terías de litio-aire permitiría agregar 
valor a estas reservas.

Gracias a Google Books resca-
té hace poco un trabajo de Adolfo, 
mi antepasado de Pavía, donde en 
un ensayo sobre ¨el arte de la nata-
ción¨ en 1820 aconseja utilizar la 
pila Voltiana (creada por Alessandro 
Volta, también original de Pavía, en 
1800), ¡aplicándola en ahogados 
para excitar el sistema nervioso y 
volverlos (muchas veces) a la vida!. 
Me pregunto si algo de mi relación 
con la electroquímica viene de esa 
temprana seducción de los Corti por 
las pilas.  

Nota 8 
Otro ladrillo en la pared

El proyecto PAE 36985 fue finan-
ciado por la ANPCyT (cerca de 12 
M$) y nuestro grupo tuvo a cargo 
una parte del Subproyecto Celdas 
de Combustible, cuyo objetivo era 
el desarrollo de la tecnología para 
la preparación de un stack PEM de 
1 a 5 kW de potencia con materia-
les preparados en el país. Para ello 
el GCC incorporó el equipamiento 
necesario y se desarrollaron técni-
cas tales como las mencionadas 
DEMS y SECM que son únicas en 
Argentina y que permiten la carac-
terización electroquímica de elec-
tro-catalizadores de manera rápida 
y precisa. El proyecto PAE nos obli-
gaba a generar un proyecto PID en 
conjunto con empresas, de modo 
que decidimos asociarnos con 
EDENOR (distribuidora eléctrica), 
para desarrollar una facilidad para 
el testeo y puesta en operación de 
celdas de combustible de hasta 5 
kW.  El proyecto PID finalizó en 
2015 y como resultado del mis-
mo EDENOR instaló una celda de 
5 kW en la subestación próxima 
a Tecnopolis para reemplazar ba-
terías de plomo-ácido en el siste-
ma de emergencia. Esta celda fue 
testeada en nuestro grupo y se le 
agregó una cupla de supercapaci-
tores para que pudiera responder 
en forma rápida frente a un corte 
de potencia. 

Figura 6: Parte del GCC de izquierda a derecha: Paula Longinotti, Juan 
de Diego, Sofia Palmbaum, Yessika Hernández, Diana Martinez Casillas, 
Mariano Bruno, Federico Roncaroli, Federico Viva, Andrés Cortéz Páez, 
Esteban Franceschini, Eduardo Fuentes y yo.
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 ENSEÑAR Y DIVULGAR, PAR-
TE DEL TRABAJO DEL INVESTIGA-
DOR                                                        

Después de casi 40 años de ense-
ñar fisicoquímica a nivel universita-
rio estoy convencido de la importan-
cia que tiene para el investigador el 
contacto con los estudiantes. Como 
docente auxiliar me tocó vivir una 
época de cambios profundos entre 
1972 y 1974. Visto desde el lado de 
un ayudante fueron años de rebe-
lión contra una forma de enseñanza 
anquilosada y poco participativa. 
Recuerdo los cursos de Química 
Física I y II durante 1973, donde se 
pasó de la clase magistral del profe-
sor de turno a clases grupales don-
de trabajabamos en mesas con un 
grupo reducido de alumnos para 
discutir con ellos el tema del día. 
Habíamos participado activamente 
en la redacción de las nuevas guías 
teórico-prácticas que se adaptaban 
a este tipo de enseñanza y eso nos 
daba una confianza y un entusiasmo 
que lamentablemente se ha perdido 
en los años recientes. La experiencia 
duró poco, pero sin duda dejo una 
huella en los que participamos de 
la misma. Hubo, como era de espe-
rarse en épocas de cambio, algunas 
propuestas pedagógicas utópicas. 
Recuerdo la más provocativa de 
ellas, que proponía que los alumnos 
evaluaran al docente, pero no a la 
inversa!

Los años que siguieron fueron de 
decadencia e hicieron que en 1978 
renunciara a mi cargo de jefe de tra-
bajos prácticos. Con la vuelta a la 
democracia la posibilidad de volver 
a hacer docencia se hizo potencial-
mente posible y más aún cuando, en 
1984, Roberto Fernández Prini fue 
nombrado Jefe del DQIAQF por las 
nuevas autoridades de la Facultad. 
Varios investigadores de CNEA fui-
mos convocados por Roberto para 
participar de la aventura de redise-
ñar el Departamento, donde no solo 

había decaído la actividad de inves-
tigación, sino que la docencia había 
retrocedido estrepitosamente, sobre 
todo en las materias introductorias. 

Lo primero que llamó mi aten-
ción al regresar al DQIAQF en 1984 
fue que casi no se hacían trabajos 
prácticos de laboratorio, como lo 
mostraba el hecho que los pocos 
equipos con que se contaba esta-
ban prolijamente guardados en los 
armarios. Cuando le pregunté a un 
jefe de trabajos prácticos la razón de 
esto me respondió: ¨no creemos útil 
que el alumno haga experimentos 
que ya se sabe lo que van a dar, por 
eso preferimos explicar los experi-
mentos en el pizarrón¨. Ante seme-
jante confesión, advertí que la tarea 
que teníamos por delante era muy 
brava; no solo había que actualizar 
el curso, sino cambiar la mentalidad 
de los docentes. 

Como flamante profesor, me tocó 
participar en la reestructuración de 
Química General e Inorgánica I, la 

materia inicial de la carrera de Quí-
mica. En los años que siguieron tuve 
a cargo el dictado de las clases teóri-
cas de la materia junto con Roberto, 
o Erwin Baumgartner o Rosa Cro-
vetto. También dictamos cursos de 
capacitación docente que tuvieron 
buena acogida de los jóvenes auxi-
liares docentes del DQIQF. Fueron 
sin duda años de mucho esfuerzo (y 
bajos salarios) pero donde los resul-
tados empezaron a verse plasmados 
en forma incontrastable. Muchos 
alumnos comenzaban a acercarse al 
DQIQF para participar de los nue-
vos grupos de investigación que se 
iban formando y el interés y grado 
de participación de los alumnos en 
las clases era muy alentador. Fue sin 
duda mi mejor época como docente 
y aún hoy me encuentro con alum-
nos de ese entonces, que se dedica-
ron a la investigación o se volcaron 
a la actividad privada, que compar-
ten esa sensación.

Con los años participé de otras 
actividades docentes en DQIAQF, 

Figura 7: Reunión de Codep en DQIAQF (ca. 1994) interrumpida por 
la graduación de jóvenes figuras (José Hodak y Astrid Grotewold). De 
izquierda a derecha: Ernesto Calvo, Lelia Dicelio, yo, Pedro Aramendía, 
Mireille Perec, Fernando Molina, Roberto FP, Enrique San Román, Sara Al-
dabe y Fernando Bataglini.
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por ejemplo en el dictado de  ma-
terias del ciclo superior, como Quí-
mica Física I y II y no deja de sor-
prenderme la enorme evolución de 
la disciplina desde mis tiempos de 
estudiante, hasta el presente.  Parti-
cipé en varios cursos de posgrado, 
entre ellos el de Termodinámica, 
junto a Roberto FP y más tarde de 
Fundamentos y Aplicaciones de Pro-
cesos de Transporte que inauguré 
en 2004 y aún sigue vigente. Más 
recientemente, con Ernesto Calvo, 
dictamos Dispositivos Electroquími-
cos de Almacenamiento y Conver-
sión de Energía.

Entre 1998 y 2001, con licencia 
en la UBA (probablemente por cau-
sa del agotamiento que me provocó 
el menemismo), participé en el Co-
mité que elaboró el programa de la 
Carrera en Ingeniería de Materiales 
(Instituto de Tecnología, CNEA- UN-
SAM) y fui el primer profesor a cargo 
del curso Introducción a la Ciencia 
de Materiales. Tuve también a cargo 
en esa época la Coordinación del 
Área Química de la Escuela de Cien-
cia y Tecnología (UNSAM). 

En cierto momento comprendí 
que el motivo del bajo ingreso de es-
tudiantes a la carrera de Química en 
UBA (y en todo el mundo) era la for-
ma en que se enseña esta ciencia en 
la escuela secundaria. Es así como 
empecé a interesarme por la divul-
gación de la química, especialmente 
a nivel secundario. Este interés abs-
tracto se concretó en 1997 cuando, 
junto a colegas del DQIAQF, presen-
tamos un proyecto al Concurso In-
novación en Educación convocado 
por la Fundación YPF, que se deno-
minó ¨La Química, el Hombre y su 
Habitat¨, luego conocido por sus si-
glas (QHH). Nuestro proyecto resul-
tó uno de los ganadores y fui el res-
ponsable de dirigirlo con la colabo-
ración de docentes de las cuatro es-
cuelas técnicas que participaron del 
mismo: el Otto Krause y el Hipólito 

Yrigoyen de Capital, La Escuela No 
10 de Puerto Rico (Misiones) y, por 
supuesto, mi vieja escuela Emilio Ci-
vit (Mendoza), dirigida entonces por 
el Ing. Alfredo Bendini, quien había 
sido uno de mis compañeros de se-
cundaria. 

La propuesta fue muy innova-
dora (Gallardo 2001) pues introdu-
jimos el uso de las computadoras 
para interconectar a las escuelas con 
los docentes de la universidad y la 
idea central giró en interesar a los 
alumnos en la química a través de 
encarar estudios relacionados con la 
química del medio ambiente (Nota 
9). 

Entusiasmado por el éxito de 
QHH, en 1999 presenté al concur-
so de Fundación YPF (esta vez con 
docentes de la UNSAM) el proyecto 
¨Megapilas 2000¨, en el que partici-
paron más de 10 escuelas de Capital 
y Buenos Aires. Este proyecto finali-
zó en 2002 y al cabo del mismo se 
generó abundante información grá-
fica y videos sobre qué hacer con las 
pilas usadas. Con la ayuda de Gus-
tavo Curuchet (UNSAM) se diseñó 
además una planta piloto basada en 
el uso de bacterias ¨come-metales¨ 
para el tratamiento de las pilas de 
níquel-cadmio.  

Debo confesar que estos pro-
yectos de divulgación de la quími-
ca no contribuyeron a aumentar la 
matricula en Exactas, pero fueron 
experiencias muy divertidas y con 
el tiempo pude identificar algunos 
jóvenes investigadores en el DQIA-
QF que participaron activamente de 
ellas como alumnos. 

Otras actividades de divulgación 
se han concretado en publicaciones 
para la colección Ciencia Joven de 
EUDEBA, varios trabajos en la revis-
ta Ciencia Hoy, y la experiencia ya 
lejana de la revista Actividad, edi-
tada por la Asociación Argentina de 
Investigación Fisicoquímica.  

 EPÍLOGO

Cambiar de línea de investiga-
ción cada 8-10 años ha sido para 
mí una experiencia gratificante y un 
remedio infalible contra el aburri-
miento. Algunos colegas sostienen 
lo contrario pues va en contra de lo 
que muchos desean: convertirse en 
un experto. 

Las palabras finales no pueden 
ser otras que de enorme agradeci-
miento a todas las personas que me 
ayudaron a lo largo de estos años 
a pasar por la actividad académica 
dejando una pequeña huella. Mu-

Nota 9
El proyecto QHH

No solo tenía como meta mostrar como la actividad de las industrias quí-
micas podían dañar el medio ambiente, sino también como la química 
podía ayudar a remediar estos problemas. Tuvo algunas derivaciones sor-
prendentes cuando, inocentemente, dimos a conocer los resultados del 
estudio realizado en Puerto Rico (Misiones) cerca de la papelera ubicada 
en la zona. Pudimos detectar por primera vez la presencia de lluvia ácida 
en la región debido a las emanaciones de SO2 que generaba la papelera. 
Como la mayor parte de los pobladores de Puerto Rico trabajaban en ese 
establecimiento se generó una división entre los que querían ocultar el 
problema y los que querían hacerlo público, para que se pudiera mejorar 
el proceso y la calidad de aire en la zona. El tema llegó a los diarios loca-
les (algunos nos declararon personas no gratas)  e incluso se publicó una 
nota sobre el tema en La Nación. 
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chos han sido nombrados a lo largo 
de estas páginas, pero seguramen-
te he olvidado a muchos otros con 
cuya interacción me he beneficia-
do: colegas de trabajo, estudiantes, 
personal de apoyo, administrativos y 
también a las Instituciones que me 
ayudaron a formarme y a formar. 
Gracias también a Dario y Federico 
por la semblanza. A Federico le su-
gerí cambiar la palabra tozudez por 
perseverancia, a lo que accedió, no 
sin antes recalcar: pero eras tozudo!. 

Tengo todavía un difícil desafío 
por delante, vinculado con mante-
ner la tradición familiar que indica 
que hay científicos cada dos genera-
ciones. Para ello me propongo con-
vencer a alguno de mis nietos, Mar-
tín, Catalina o Pablo, que la ciencia 
es una actividad divertida, que en 
el fondo no es más que la continui-
dad de la curiosidad por conocer el 
mundo que naturalmente poseemos 
de niños.

Un eterno agradecimiento a Inés, 
mi mujer, por alentarme a escribir y 
a gozar la vida.
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 NOTA PROVISTA POR EL CONICET

El 98 por ciento de los doctores formados por el CONICET tiene empleo 

Según un informe dado a conocer 
por este organismo científico acerca 
de la inserción de doctores, sólo un 1 
por ciento de estos ex-becarios no tie-
ne trabajo o no poseen ocupación de-
clarada y un 10 por ciento posee re-
muneraciones inferiores a un estipen-
dio de una beca doctoral.

Asimismo, proyecta que el 89 por 
ciento de los encuestados tiene una 
situación favorable en su actividad 
profesional, pero sobre todo asegura 
que más del 98 por ciento de los cien-
tíficos salidos del CONICET consigue 
trabajo.

Los datos surgidos del estudio 
“Análisis de la inserción laboral de 
los ex-becarios Doctorales financia-
dos por CONICET”, realizado por la 
Gerencia de Recursos Humanos del 
organismo, involucró 934 casos sobre 
una población de 6.080 ex-becarios 
entre los años 1998 y el 2011. 

Al respecto, en el mismo se con-
sidera que del número de ex-becarios 
consultados, el 52 por ciento (485 ca-
sos), continúa en el CONICET en la 
Carrera del Investigador Científico y 
Tecnológico. 

De los que no ingresaron en el 
organismo pero trabajan en el país, 
sobre 341 casos, el 48 por ciento se 
encuentra empleado en universidades 
de gestión pública y un 5 por ciento 
en privadas; el 18 por ciento en em-
presas, un 6 por ciento en organismos 
de Ciencia y Técnica (CyT), un 12 por 
ciento en la gestión pública y el resto 
en instituciones y organismos del Es-
tado. 

En tanto, en el extranjero, sobre 
94 casos, el 90 por ciento trabaja en 
universidades, el 7 por ciento en em-
presas y el 2 por ciento es autónomo.

El mismo informe traduce que la 
demanda del sector privado sobre la 

incorporación de doctores no es aún 
la esperada, pero está creciendo. La 
inserción en el Estado, si se suma a las 
universidades nacionales y ministe-
rios, se constituye en el mayor ámbito 
de actividad. 

Frente a ello, a los fines de avanzar 
en la inserción en el ámbito publico-
privado el CONICET realiza activida-
des políticas de articulación con otros 
organismos de CyT, es decir, universi-
dades, empresas, a través de la Unión 
Industrial Argentina (UIA), y en parti-
cular con YPF que requiere personal 
altamente capacitado en diferentes 
áreas de investigación. 

Desde el CONICET se espera que 
en la medida que la producción argen-
tina requiera más innovación, crecerá 
la demanda de doctores. Para cuando 
llegue ese momento el país deberá 
tener los recursos humanos prepara-
dos para dar respuestas. Es por ello se 
piensa en doctores para el país y no 
solamente doctores para el CONICET.

Programa +VALOR.DOC

Sumar doctores al desarrollo del 
país

A través de esta iniciativa nacional, 
impulsada por el CONICET y organis-
mos del Estado, se amplían las posibili-
dades de inserción laboral de profesio-
nales con formación doctoral 

El programa +VALOR.DOC bajo 
el lema “Sumando Doctores al Desa-
rrollo de la Argentina”, busca vincular 
los recursos humanos con las necesi-
dades y oportunidades de desarrollo 
del país y fomentar la incorporación 
de doctores a la estructura productiva, 
educativa, administrativa y de servi-
cios. 

A partir de una base de datos y he-
rramientas informáticas, se aportan re-
cursos humanos altamente calificados 
a la industria, los servicios y la gestión 
pública. Mediante una página Web, 
los doctores cargan sus curriculum vi-
tae para que puedan contactarlos por 
perfil de formación y, de esta manera, 
generarse los vínculos necesarios.

Con el apoyo del Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación Pro-
ductiva, este programa tiene como ob-
jetivo reforzar las capacidades cien-
tífico-tecnológicas de las empresas, 
potenciar la gestión y complementar 
las acciones de vinculación entre el 
sector que promueve el conocimiento 
y el productivo. 

+VALOR.DOC es una propuesta 
interinstitucional que promueve y fa-
cilita la inserción laboral de doctores 
que por sus conocimientos impactan 
positivamente en la sociedad.

Para conocer más sobre el progra-
ma www.masVALORDoc.conicet.gov.
ar.




